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i l o q u e en ellas haya de tendeticioso. y confiamoa en que nos ofrecerán unas pero ahora recuerdo que a esta 
Hay que supaueí con probabilidades Tiestas dignas de Murcia. crónica puse por titulo «Impresiones 
de acertíir que el forastero que no3 vi- Y viene a mi mii.noria el recü?rdo murcianas». 8i lie de ser consecuente 
site ha de liacerlo atraído por un do- de una cuestión iviteresantísim i: ol con mi promesa, no .puedo continuar; 
ble imán: el anhelo de disetracción y estado ac tual de las relaciones en t ro de todos modos, y por desgr.icia, el 
el deseo de i lustrarse. el obrero y el patrono cata lán . E^to tema es de palpi tante ac t ia l idad 

Afortu i id imente , las comisiones nos interesa ¡como no si la a rmenia Podrá y lo dejaremos para ser t rata-
. . . . .orgaaizádoras, nombrad is, nos ase- social de esta.región marca el flujo y do en niimeros sucesivos. 

•\l?'^.^'*?J!.^.*L.^l'"r.!?^°l.,^^^ S'^i'ii" q^« 3® sienten animadas de reflujo, de la de b s restantes focos yl_ Aguilera 
altos y laudables deseos. Esperamos industriales espaiíoles...! 

'^''io intentarla decir, que al in-
"i sobre el papel p a r a escribir 
^IJiilvanadas pálabfas , c a r e -
J"Unto o.tema que desarrol lar . 
"itas ocasiones, escritores erai-

Don Jo; 
Homenaje de admiración y cariño conque «Alma Joven» honra la memoria 

'tos, no tener tema que expo-
l4 "o obstante l lenaron nuraero-

í'ias con las exquisiteces de su 
'losa retórica, ejemplos de mi 

gfeión son «Un artículo» y «Se-
-.- „— Car r a sco 

*%ne Palacio Valdés respecíi-

yo de galas l i terar ias . 

,.»8i encontrase diñcuitad par» ĵ̂ j insigne lítcrato murciano. 
J' Unas cy,artilla3, no s e n a por -^ 

' ^ precisamente, al contrar io , 
''̂ t plétora de asuntos. . . ¡hay 

/,/ lúe exponer, y es t*n breVe el 
') disponible... Las elecciones 

-^ Pales... ;Aqui, 'aqui ai que hay 
'"^isobro que versar!. . . en Mur- (O. José Selgas y Darrasco nació 
17 ^'u. la pi\.a;,i,.; cion i,^'-'!.,i- en Mir-^'-' -I ".i;:''7 •-V-: nov iembre de 
* '* vez—según dicen—por el 1S22. Fue su padre D. Juan Ant.'' Sel-

'̂  veintinuevi^; todos los secto- gas y su ra;idre D." Josefa Carrasco, 
Ji ' ' ticos han llevado representan- Tuvo seis hermanos: D. Francisco, . 

'^Casa Contistorial: c iervis tas , ^- Antonio, D-Juan , D."' Ana, Doña 
li '^nUtas, radicales, agrar ios y Juana y D. ' 'T r in idad . ) 

"atólicos. .Estos dos últinaos — 
.>iue mas nos interesan, por la Muy pocos datos característ ico pu 

Igas y Carrasco 
»» 

E 1 poeta rucien salido, r e g a r i c o n ' s u s hilos Uez ge hermana con la sublimidad; 

luminosos el inmneso tapiz del \ a l ' e , versos en que parece que las pala 
adornándolo con dibujos inverosl niles bras van derechas al a lma sin pasa r 
de colores ardientes: y su oído, su pe- por el oido y en que el lenguaje se 
netrante oidoíle-! oe t i , percibirla el despi ja de todo io qu;, tiene do mate-
sublima concierto de notas dispersas n a l para ser expresión purísima del 
que en ráfagas fugitivas conducen espíri tu. 
por el espacio las ondas v ibrantes de 
las auras . 

Para los que saben oir, todos los 
seres de l:i creación es tán dotados de 
una vo'i que contr ibuye a la soberana 

Emilio Diez de Revenga 
Diputado a Cortes 

Un ar lku lo 
W'de su actuación en l a ' v i d a den memorarse de la niñez y de la armonía de¿ himno'que el Universo 

' '^K Al c i t a r l o s primeros recor- juventud de Selgas. A los diez y siete entona incesa^itemente a la gloria dei 

*̂ V e en Murcia existe o t ra enti- años era escribiente en el Gobierno -''"eador. 
-^ |''faria que no ha "intervenido en Civil de Murcia: a los veinte y dos Por eso, las tradiciones y las leyen-
^ f i . ¿por qué.' So nos asegura? cumplía b izar ram inte su3 deberes ^ o das-ñe todos los^piie^ldos, . cuen tan que 

'iue asi lo disponen sus esta- soldado y de patr iota asistiendo a l 
1 las recomendaciones del Car- sitio de Cartagena, 4onde ganó la 
f Primado en sus conferencias Cruz de San Fernando como Odeial 

Será decisiva esta acti tud de Miíídiános movilizados. A los vein-
'^grarióá cató'/icos^... No hacer tioeho arios, empezó a bri l lar su 
* de partido, está bien; pero nombre en el horizonte de la Litera-
•'engranaje de los intereses to- tura nacíona!. 
y regionales, ¿no sería proce- En este período se formó su perso- cuando giran acompasadamente sobre 

'procurar en el Municipio, de- nalídad de poeta. Gomo nada sabemos "̂̂ ^ ^j®^ luminosos. 
'̂ a de loa intereses del agr icuF de loa estudios que real izara , salvo Fué preciso que el sentimiento de 

[I ^tólico? Ante estas reflexiones que cursó algunas enseñanzas del Se- lo divino se amort iguara en el mundo, tero y próximo a la pluma! 
"los preguntándonos ¿será defl minarlo de San Fulgencio, es diflcil 
Sata act i tud de nuestro Sindi- aver iguar el conpcimiento que tuvic 

SUS viuentes e uumuiaaos saoian e s 
cuchar el lenguaje de los seres inñni -
tamente pequeños: y los'libros religio
sos de las antiguas civilizaciones d i 
cen que sus sabios y nigromantes, en 
el reposo de las nochiís serenas, oían 
la concertada iníisica de los astros 

pa ra que los sonidos de la na tura leza 
solo se a t r ibuyeran al ruido de los 

Oae cosa tan caprichcsa es el papel! 
Delante de mis ojos tengo un pliego 

blarrco como la nieve y terso como un 
espejo, empeñado en retrsiar lo que 
siento, lo qi.ie pienso y lo qut- v,.-.-. 

Paseo mis miradas por su superficie, 
tendida a mis pensamientos como un 
lazo, y siento que todos los aecietos de 
mi alma quieren salirse a un tiempo. 

Nada hay mas curioso que una cuarti-
Ua de p'apel blanco. 

Es imposible tenerla delaníe sin estam
par en ella algo de lo que pasa en nues
tro interior. 

¡Con qué m .licia se coloca junto al tin-

nuestras 

Presumimos que no, pero el ra de la c:)ntienda en que clásicos y cuerpos que chocan en danza b ru ta l 

¡Con qué tenacidad provoca 
confidencias! 

¡Es singular! al papel, que todo lo dice, 
a quien todo se le confia. 
El enemigo eterno de todo secreto, es 

gimen en e 

!»' 

•^ lo dirá. P a r a los obreros cató- románticas se disputaban el imperio impelidos al acaso por una fuerza cié- es 
V'aya nuestro aplauso ¡asi se de nuestras letras, de la enconada lu- ga y para ( iue se negara que el gorgeo 
'̂Ja! y ahora ¡valor y adelante! cha ent re los encastillados en rancias de ias aves y el aullido de las ñeras y el amigo íntimo del hombre. 

^^03 han dado anuncio oficial y rigoristas tradiciones y los que se el estruendo del torrente que se preci- Loque acaso no depositaríamos en el 
^̂  testas abr i leñas . Yo soy par- entregaban a tod is las audacias del pita en el abismo y el raurmtillo del corazón de una madre ni'en la discrección 

acérrimo de estas fiestas loca- pensamiento. Ello es que, aprendido céfiro que vaga entre las flores y el de un-amigo, lo depositamos muy tran
quilamente en un pedazo de papel. 

El banquero le confia sus capitales. 
El poeta su alma. 
El filósofo todos sus pensamientos, 
Las mujeres su corazón. 
Gutemberg, descubriendo la imprenta 

no hubiera hecho gran cosa, si otro no se 
hubiera tomado el trabajo de descubrir el 

1̂  las de septiembre, de las de o expontáneo, Selgas distinguió desde rumor de los árboles, que 
:,esto tiene una^ explicación: soy el pr imer momento de su ser l i terario, bosque y el zumbido de los insectos 
^ano verdad. ¿Son convenientes con admírabla exact i tud, el a r te del q'^e doran sus colores en la lumbre del 
'estas a Murcia? Esta pre^^ta artificio, lo verdadero de lo falso, sol y el estallido del rayo que vibra 
'""oceute como preguntar sí es la ingenua y fluida manifestación e en la tempestad y el furor mages tuo-'Mh 

^,^,) cuando luce el sol. Ahora bien, inanidad de la palabrería , hueca: la so del mar que re tumba soberbio., 
me gust i que las fiestas no antisonante separación de Lista en- tienen un verbo omnipotente de Dios 
'in en su aspecto indentidad *1 tre el lenguaje poético y el natura l ^ . , 
desdichada reina Mab: medía y la deliciosa y loa.ana natura l idad Asi vio las cr ia turas y las cosas de papel 

Perfecta belleza, media cara ho- de Jorge Manrique. Y apl icando sus la vida nuestro poeta. Desde el principio de las sociedades 

fealdad. Yo deseo ver en núes - nativas prodigiosas facu l tades -a las ' humanas se ve en el hombre el instinto de 
^estejos el rostro radií},nte de bellezas naturales que le rodearon, La fuerza poética de las composi- hacer papel. 
j '̂̂ a, y dejando aj)arte figuras rimó en lenguaje llano y corriente, cienes de Selgas no está en ideas que Hoy el iastinto se ha convertilo en 

arae en presencia de 
que arroja la historia de 

nuestra fé, nuestras eos- libro de estudio, fueron, sin duda, esas cosas natura les y en la pompa exhu- todos los países: los grandes hombres son 
nuestra cultura y nuestra mañanas tibias y perfumadas en que beránte con que adorna sus senti- los que han hecho siempre mas grandes 

'^^•..•.¿Responden las actuales a alboreaba la hermosa p r imavera de mientes . 
^ que hemos emitido? las reli- nuestro pais; desde cualquier r ibazo Sus versos no agi tan el a l n a como, 

^' si; el viernes santo marc iano de la vega, contemplar ía extasiado el los de l íeine o los de Lepardi: triunfa 
^iiT^r^ce del i-i.-is '\c\c-n-io ' ' a nv,gnífico lior^'/onte c-^i Lis re t inas cu.i.id) oi^ra 
.^iiib.sa capiutl . Las fie;;La5 p o - headi;;!;v L. chísp-'.'rD;, do temblores, on las llares y esas id&is son el amor da hombre hace, su pap 
_^--y las llamo asi solo por di- de pa rpad JOS de luz, contemplaría la y la amistad, la grat i tud y la modos 
larlaa entre si, pues en real idad naciente vegetación de nuestra huer-

J' otras tienen sus raices cu la ta cuando so cubre con las cien raíl Asi fueron las 
''"' ' ' i ' l. y '•' • ' • ' • • II' "' 'l.A' H'- ton lii i;i,los del color 
'̂̂  decaido y derivado lamenta 

£ l t e en los últimos años. Es p r e - ran todavia b landamente al impulso de las aves, son «un i^antar sabroso no el último rincón d̂  

i 

% d e 

i* 

pepeles, 

Parece que el mundo, desde sus prime 
ros pasos, coacibió la idea de ser una 

s 11'3.13 que anidan comedia permaneiilo. Dci Je entonces ca-

el p ip ; ! que 
le toca, 

tía, el candor y la Virtud. Pero el punto de viíta que atrae 
p r i m e r a s c o m p o s i - mira las en este in-)iiMiL> e; I ¡).i;io 

verde, cuando clones de nuestro ijoota: vo r soaquo . blanco. Iv̂ e ja • / ÍK- .^ .rab; • q i<> s> lo 
la i gotas del ro?,io de la noche tembla- como dice Fr . Luís á^ León, del canto pone delante queriendo penatrar hasta 

le nuestro pensamiento. 

mis 

iovarlas, es pi'eciso modificar de la brisa matinal , cuando el sol aprendido»; versos '*ai que la aenci- Asi como la palabra se ha h^c'io par^ 

disfrazar los pensamientos, el papel sirve 
para descubrir a los hombres. 

Vn día se e.ico.itró Dante en presen
cia de unos cuantos pliegos de papel 
blanco. Miróse en aquel espejo, y se vio 
como era: aquelLi superficie blanca fué 
trayendo poco a poco los vigorosos ras -
gos de sus inteligencia. El papel, seme
jante al caos en los momentos de la crea
ción, iba llenándose sucesivamente de ra
yos de luz, de vapores brillantes, de for
mas y de Colores. 

Poco después llenaba e! mundo la ¡)i-
vina Gomedia. 

¿Cuantas cabezas vacias no h\:\ descu
bierto los papeles públicos? 

¡Extraña superficie! Todo lo refleja, 
hasta el vacío 

¡Cuantos poetas se han ignorado as i 
mismos hasta qna se han visto incitados 
por la presencia de un pedazo de papel 
blanco! 

¡Cuantos sueños de talento y de sabi
duría no ha desvanecido una cuartilla de 
papel! 

¡Cuantas mujeres no firman su perdi
ción al pie de una carta! 

El papel desaparece debajo de la plu
ma como un camino que se anda: lo es
toy observando en este momento. 

Es además .un espejo inflexible, que ja
más nos adula. 

Yo tiemblo cuando se me pone delante. 
Sus amistades intimas son la pluma y 

el tintero. 
Casi siempre se hallan juntos. Aqui es

tán los tres pidiéndome a voces los secre
tos de mi alma. 

No iie revuelto fndn ios cajones de «v 
memoria, y no tengo n.'i.i.. que cotii 

Sé positivamente que existe un amcu- . 
lo, pero no doy con él. 

Yo lo tengo: pero ¿donde? 
¿May alguien que se atreva a decirme 

dónde está una idea que no se haya ocu' 
rrido aún.'' ' 

parezco *̂n este momento a una ma
dre que anduviera buscando al Xijo que 
tendría el año que viene. 

Suplico a mis lectores que borren la 
Comparación que acabo de hacer, por que 
una madre no se puede comparar a nada. 

Sin embargo, no hay necesidad de bo-
rraila, porque la madre que yo he elegi
do para mi comparación no es madre to
davía. 

Todos comprenderán perfectamente 
que desea serlo, 

¡La madre! He aqui un rincón oscuro 
donde ha de haber escondido algo el co
razón humano. 

Acerquémonos un momento al arca
no, pero no debemos pasar del umbral 
del misterio. 

Todo el mundo sabe lo que es una ami
ga, \6 que es una hermana, lo que es una 
esposa; pero ¿quieh sabe lo que es una 
madre? 

Dice un niño: «Yo no tengo abrigo, 
yo no tengo caricias.» 

¿Sabéis lo que quiere decir? Que no 
tiene madre. 

¿Queréis comprender la profunda so
ledad de un huérfano? Pues eso no se 
puede conseguir mas que siendo huér
fano. 

Veis dos n'ños jugar alegres a la puer
ta de una casa: los dos tropiezan a un 
tiempo, y ambos ruedan por el suelo. LTno 
de ellos siente al instante alrededor de su 
cuerpo unos brazos cariñosos que lo le
vantan, una mano suave que le ürapia el 
vestido, una boca impaciente que besa 
sus mejillas. 

Ese tiene madre. 
1.1 uíio es|)era en vano: se levanta po

co a [loco,-él mismo sacude con tristeza 
el polvo de su vestido, y va a confiar a la 
pared mis cercana sus ahog.v.bs sollozos. 

Este no tiene midre. 

ü 


